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Do DOC e o 
Los que durante la época de la dicta-
dura permanecieron replegados en el 
foro, tal vez por no tener qué decir, o 
quizá porque las energías las reserva-
ban para otra ocasión más oportuna, 
hoy, cuando España está regida demo-
cráticamente, cuando la libertad es 
igual para todos, esos elementos antes 
silenciosos gritan, amenazan, y en in -
justificada protesta claman contra el 
Gobierno republicano, exigiéndoles im-
provisaciones en problemas como el de 
la agricultura de complejidad tan gran-
de que ciertamente serán capaces de 
plantear técnicamente esos voceros de 
la impaciencia. Me refiero al problema 
del campo. 
Ha llegado a nuestras manos un pe-
riódico publicado en cierto pueblo de la 
campiña sevillana, en el cual, con mejor 
intención que acierto se dice llamado a 
engaño con la República que traída por 
el pueblo, no ha sabido corresponder, 
en su sentir, los anhelos de los trabaja-
dores. 
Por otra parte, el doctor Vallina en 
reciente información de «El Sol», habla 
de los paños calientes—así califica las 
disposiciones de nuestro c o m p a ñ e r o -
de Largo Caballero, si bien reconoce, 
que el deber de los sindicalistas es evi-
tar revoluciones que comprometan la 
República. No tengo a la mano el perió-
dico: pero en el fondo es esto, y espera 
la obra de las Constituyentes para que 
se lance a la ocupación de las tierras el 
millón de agricultores andaluces que si 
no está estarán en la C. N . del T. % 
No sabemos ni podemos calcular có-
mo por obra y gracia de un .Gobierno 
se dé cima a un problema de la trascen-
dencia del agrario, sin antes hacer in-
íormaciones preparatorias y obras de 
tanta importancia, como estudiar técni-
camente y región por región, las exi-
gencias de la agricultura que constituye 
la especialidad de cada una. Se dice 
muy pronto, expropiar los latifundios; 
no cuesta trabajo adjudicar a los sindi-
catos únicos (a los demás, ¿por qué 
no?) la tierra expropiada y que estos 
sindicatos los distribuyan a los obreros 
agrícolas, como cualquier sindicato ca-
tólico, y no hay que decir lo sencillo 
que es llamar al Banco de España o al 
Hipotecario e invitarlos a que faciliten a 
los sindicatos o labradores el dinero 
que n'eces^i. para las labores, adquisi-
ción de máquinas y demás elementos 
indispensables para la agricultura; y no 
menos sencillo, organizar la producción 
de manera que no falte, ni exceda de 
las necesidades del consumo y del cam-
bio por otros productos a fin de que la 
anarquía de la producción no cause en 
el régimen anárquico del doctor Vallina, 
•os estragos que son tan de lamentar en 
el régimen capitalista. 
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NUESTRA OPINION 
Seguro es, que si tan abnegado doc-
tor por azares de la suerte llegase a 
ocupar algún puesto de la gobernac ión 
del Estado, no enfocaría la cuestión de 
la manera tan simplista como se atreve 
a hacer en las columnas de un periódi-
co sin más sanción que la que la crítica 
le imponga. 
¡Cómo prescindir de los elementos 
objetivos que concurren en cualquier 
ramo de la producción y especialmente 
en la agricultura, que más que de la vo-
luntad del hombre está sometida a las 
veleidades de la Naturaleza! ¡Cómo 
prescindir del carácter de los hombres y 
de las tradiciones regionales que tanta 
importancia tiene en la vida de la agri-
cultura! ¡Cómo en fin, pasar por alto la 
diferente distribución y organización de 
la propiedad, que, en unos sitios se ma-
nifiesta con exceso concentrada en po-
cas manos, en otros se encuentra pul-
verizada y en otros más racionalmente 
distribuida hasta el punto de no haber 
nadie o casi nadie qiie no sea propieta-
rio! Esto es obra de días; esto supone 
un trabajo, a realizar por técnicos antes 
de acometerlo, si no se quiere el consa-
bido ciempiés que es el brillante resul-
tado de todo cambio impremeditado. 
Es lógico; la gente que gracias a la 
ignorancia que el régimen monárquico 
ha sabido mantener entre la masa obre-
ra, herida en lo más hondo, esclavizada 
por el hambre y la opresión que es flor 
de la era capitalista, cree que cualquier 
receta que suena bien a sus oídos, es 
prenda segura de su redención y que 
pronunciada la palabra hágase , está ya 
todo resuelto, y van las cosas como una 
seda. Desgraciadamente mientras más 
atrasado está un pueblo, y por consi-
guiente menos arraigado esté en su es-
píritu el principio de sociabilidad, más 
difícil es inculcar esa abnegación, esa 
verdadera virtud que supone subordi-
nar al fin general las aspiraciones parti-
culares, y por eso, habrá algunos pue-
blos, regiones quizás que no obstante 
nuestros anhelos de iniciar hoy las rea-
lizaciones colectivistas, tendremos que 
aplazarlas haciendo propietarios indí-
dividuales o familiares, creando patri-
monios inembragables, auxiliados con 
instituci'ones de crédito y cooperativas, 
sin perjuicio que las enseñanzas de los 
técnicos y la constante propaganda i n -
clinen a la producción colectiva. 
Uno de los obs táculos que encuentro 
la realización del idea! condensado 
en la frase: «la tierra para el que la cul-
tiva», por procedimientos sindicalistas, 
es como se hace eso por la acción d i -
recta. Supongamos que ese millón de 
campesinos, hiperbólico de que habla 
el doctor Vallina, se lanza a la lucha y 
como los comunistas italianos ocupa 
los campos. ¿Quién es el regulador de 
esa organización así generada? El Esta-
do. No, porque en el momento en que 
exista un Estado, o será burgués o será 
proletario; pero de todos modos, está 
reñido con ese principio de la acción 
directa, y no hay que si el Estado es 
burgués no puede apoyar la acción de 
los trabajadores encaminada a la ocu-
pación de la tierra, y lo menos que pue-
de ocurrir es que San Benito de Paler-
mo, venga después de San Benito M u -
solini, y si es el Estado proletario, no 
puede suponerse sin la previa conquis-
ta del Poder político, el cual desde su 
alto sitial reglará técnicamente las rela-
ciones de la propiedad, la producción, 
el cambio y el consumo. Es decir, se 
cumplirá el programa socialista cosa d i -
ferente de lo que el sindicalismo quiere. 
Para terminar: Por deslumbrante que 
sea el programa de los sindicalistas en 
materia agraria (anticuado y de pura 
imaginación por cierto), nada tenemos 
que envidiarle, ni en contenido ni en 
eficacia y emplazamos tanto a los lea-
ders sindicalistas como a la masa que 
les sigue a que presenten Un programa 
gacetable, no de ilusionismo, que se 
equipare al que prepara la comisión 
técnica que estudia para llevarlo a las 
Constituyentes, encaminado a resolver 
el problema de la tierra. 
HERÁCLITO EL JOVEN. 
LO QUE SERÁN LAS CORTES 
CONSTITUYENTES 
Cuando aparezcan estas mal traza-
das líneas, el Pueblo Español estará 
votando; es decir, estará dando con su 
soberana voluntad una nota admirable 
de civismo, depositando en las urnas 
los nombres de sus candidatos que se-
rán, sin duda alguna, los genuinos re-
presentantes del sentir .nacional. 
De históricas pueden calificarse esas 
Cortes, no solamente por los trascen-
dentales problemas que han de resol-
ver, sino porque por primera vez en la 
historia política de España ent rarán 
unidos por el lazo noble de la democra-
cia al Palacio del Congreso, el sabio 
catedrático y el humilde obrero, las 
más grandes mentalidades científicas y 
los más destacados luchadores, demos-
trándose de ese modo que este Parla-
mento no ha sido fraguado en los salo-
nes de algún ministerio ni en, los 
casinos de los pueblos por camarillas 
ambiciosas del Poder, que solamente 
se preocupaban de sus intereses perso-
nales, olvidando en seguida aquellos 
programas llenos de promesas bellísi-
mas que sok> >erví^pj^»*a'*ngtiFiai a 
• lós incautos y demostrar la incapacidad 
del que las prometía. 
El Partido Socialista Obrero, con un 
clarísimo juicio y para evitar que den-
tro del seno del mismo pudieran inmis-
cuirse pescadores prevenidos que, con 
oratorias más o menos brillantes, inten-
taran apoderarse de las masas obreras 
engañándolas nuevamente, organizó 
esas admirables ante.votaciones, para 
compulsar la opinión del Partido y los 
triunfadores en las mismas, sin engaños 
ni embrollos, sin propagandas escanda-
losas, sin discursos aprendidos, han 
sido los candidatos de nuestro partido, 
y esos serán los futuros representantes 
en Cortes, no de una reunión de compa-
dres, sino de la soberana voluntad de 
un pueblo tanto tiempo oprimido y ve-
jado, y que, al resurgir potente, despre-
cia a los que no supieron interpretar 
sus anhelos y aspiraciones sirviéndole 
la investidura parlamentaria para defen-
der los intereses que le encomendaban 
sus caciques, y aclaman y elevan a los 
humildes pero ^alientes luchadores que 
hasta su vida ofrecieron en aras de una 
causa, defendida con virilidad y entu-
siasmo muy propios de todos los que 
luchan en bien del Progreso, de la L i -
bertad y de la emancipación de la clase 
trabajadora. 
Por eso entendemos que las Cortes 
Constituyentes serán las más rectas y 
más democrát icas que hemos presen-
ciado hasta nuestros días, porque en 
ellas tendrán asiénto las figuras más al-
tas de la intelectualidad española, los 
oradores más notables y los viejos y 
nuevos paladines, defensores de una 
clase que nunca fué escuchada ni aten-
dida y que ahora sus representantes, h i -
jos en su mayoría nacidos del pueblo 
que sufre y trabaja, sabrán pedir justi-
cia no con discursos floridos que a na-
da conducen, sino con palabras rudas y 
torpes, pero nacidas en lo más recóndi -
to del corazón. 
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La Unión General de Trabajadores ha 
publicado la siguiente nota recomendando 
a todos ios afiliados observen la más ex-
tricta disciplina y acatamiento a los es-
tatutos: 
«Estimados compañeros: Los aconteci-
mientos que se desarrollan en la vida polí-
tica y sindical de nuestro país nos obligan 
a dirigir la presente comunicación a todos 
nuestros organismos, no tanto para preca-
verles contra posibles desviaciones moti-
vadas por una falta de relación con la Co-
misión ejecutiva de la Unión General de 
Trabajadores, como para recabar de todos 
la más estricta disciplina y acatamiento a 
nuestros estatutos. 
Precisa que todos los organismos hagan 
prueba en los actuales momentos de una 
actividad extraordinaria, convocando 
asambleas frecuentes y conferencias edu-
cativas con el fin de orientar a los afiliados 
en la línea de conducta a seguir para la 
mejor realización de nuestras justas aspira-
ciones. Los eternos enemigos de la Unión 
General de Trabajadores de España no ce-
san en su vano empeño de querer aniquilar 
nuestro movimiento, cuyas características 
de combatividad incesante de lealtad y 
honradez es para muchos una pesadilla, a 
la par que elogian por su modestia y efi-
ciencia todas las organizaciones obreras 
del mundo entero. 
Conviene que todas nuestras organiza-
ciones conserven intachables los gloriosos 
principios y táctica que hemos heredado 
de nuestros maestros, pródiga en victorias 
resplandecientes para nuestio movimiento. 
La experiencia demuestra claramente que 
los gestos individuales y los actos de de-
sesperación son pueriles y estériles. La 
burguesía, algo desorientada por el rudo 
golpe que asestó la democracia española) 
impulsada en gran parte por nuestro movi-
miento, a la Monarquía, causando la admi-
ración universal, tratará por todos los me-' 
dios a su alcance de desvirtuar tan magnífi-
ca y fértil evolución y no podrá sorprender 
a nadie, si con los formidables medios de 
opresión y corrupción que puede disponer, 
introduce elementos perturbadores en el 
seno de nuestros organismos para sembrar 
la desconfianza, el descrédito y la división, 
ora haciendo calumniara los hombres más 
prestigiosos de nuestro movimiento, ora 
sugeriendo actos de violencia contra la 
propiedad y las personas para que ello 
merme la austeridad tradicional de nues-
tras organizaciones y perjudicar al mismo 
tiempo a la República. 
Creemos fundadamente que todas nues-
tras reivindicaciones, aun las más avanza-
das en orden a la transformación de las ri-
quezas nacionales para que sirvan al inte-
lés general y aumenten el bienestar de la 
clase trabajadora, podremos desplegando 
toda nuestra actividad social conseguir que 
esa transformación se haga en normas jurí-
dicas y estables. En manera alguna los 
atentados contra la propiedad y los instru-
mentos de producción, pueden ser norma 
de lucha para un movimiento como el 
nuestro. Esto es más bien perjudicial y sólo 
favorece a los perturbadores, y en último 
término a la burguesía y a la reacción. 
No solamente nuestras organizaciones 
no deben hacer eso a la propaganda per-
niciosa de elementos insolventes, sino que 
además deben contrarrestar esa propagan-
da con la mayor energía y afirmar siempre 
en todo momento la pureza de nuestros 
ideales y rectitud de nuestros actos. Esta 
actividad serena y enérgica debe ir acom-
pañada de una resistencia obstinada y te-
naz contra las coacciones violentas de los 
anarquistas al pretender obligar a nuestros 
compañeros se afilien a sus sindicatos, los 
cuales no han realizado nunca una labor 
beneficiosa para la clase trabajadora y si 
han ocasionado perjuicios inmensos. No 
somos partidarios de practicar una política 
de represalias; pero a las amenazas y coac-
ciones hay que hacer frente con la máxi-
ma energía. 
Las organizaciones veteranas y experi-
mentadas por una larga lucha en el seno 
de esta Unión General de Trabajadores de 
España deben ayudar y orientar a las nue-
vas de reciente creación, Recomendamos 
a todas las secciones y federaciones pro^ 
curen entablar relaciones con el personal 
de la Compañía Telefónica, prestándole 
todo el apoyo necesario para organizarle, 
y si ya. estuviese organizado, para inten-
tar encauzarle hacia nuestro movimiento, 
aconsejándole escriban a esta U. G. T. La 
misma recomendación y con igual insisten-
cia hacemos con respecto al personal de 
Correos y Telégrafos, funcionarios del Es-
tado, Diputación y Municipio, empleados 
de Aduanas y otras profesiones liberales, y 
lo mismo en relación con los demás nú-
cleos de trabajadores aún no organizados 
y que conviene, para el triunfo definitivo 
de nuestra causa, atraer hacia nuestro mo-
vimiento. 
Ningún esfuerzo ni sacrificio debe ser 
regateado en estos momentos en la labor 
de organización. 
Madrid 17 de junio de 1931.-Por la Co-




pero no mentimos 
Aparece en «El Sol de Antequera> un 
artículo titulado «Yo acuso», y de él se 
desprende la intención con que ataca a los 
directores o director del Socialismo ante-
querano. Por nuestra parte, no somos los 
llamados a defender esta causa, pero si te-
nemos que informar a la opinión, con res-
pecto a lo que dice el colega que es públi-
co y notorio que una impoitantísima in-
dustria local ha pretendido asociar a sus 
negocios al personal que en ellos trabaja, 
ofreciéndole el 50 por 100 de los benefi-
cios independiente de sus jornales. 
Es cierto que existió tal proposición de 
esa importante Sociedad, la cual reunió a 
todos los obreros ofreciendo la jornada de 
ocho horas. Posteriormente les concedió 
médico y botica y además les ofreció mon-
tepío, retiro obrero y otros cuantos bene-
ficios que sin duda se hubieran llevado a la 
práctica en un plazo más o menos lejano. 
Todos estos beneficios los otorgaba esa 
entidad en condiciones que no podemos 
con exactitud aclarar, puesto que según 
decía estaban a estudio de la Sociedad ci-
tada. Según manifestó cuando concedió 
las ocho horas, era a cambio de REBAJAR 
LOS SUELDOS, como lo hizo en el año veinte. 
Los demás beneficios los daba, pero «a 
condición de que de ninguna de las mane-
ras podia consentir que los obreros estu-
viesen asociados, y si única y exclusiva-
mente a las órdenes de dicha entidad». Es 
decir, que de haber llegado los obreros a 
percibir esas ventajas, hubiera sido con el 
estigma del que se vende o con la humilla-
ción del que se entrega a ser esclavo. 
Otra entidad o patrón ofrece también 
grandes beneficios a sus operarios: remu-
nerarles la superproducción, esto es, retri-
buir al que hiciera más labor de la normal 
durante las ocho horas. La proposición no 
puede ser más ventajosa y razonable ¿ver-
dad? Pues he aquí que los obreros la re-
chazan, apeándose por el rabo como suele 
decirse, debido a su incomprensión y falta 
de cultura, pidiendo en cambio un sobre-
sueldo que ¡claro! los patronos no pueden 
de ningún modo abonar, pues ello sería 
causa hasta de paralizar la industria. 
Invitamos a X Y Z a que demuestre con 
datos suficientes para que pueda conven-
cernos de lo que dice en su artículo refe-
rente a esas dos entidades. 
Nosotros, mientras tanto, le decimos: 
Con respecto a la primera, que lo del 50 
por 100 es inexacto, por no emplear otro 
vocablo; y en cuanto a la segunda, que no 
estamos en época propicia para dejarnos 
«atracar» con el descaro que tan natural 
encuentra el articulista. Sin duda son co-
munistas sus ideas, pero nuestro pobre in-
telecto no alcanza tan grandes vuelos. 
UN OBRERO. 
GRAJOS NEGROS 
Echaremos por la boca 
gazapillos y culebras: 
el que no nos quiera oír 
que se vaya de Antequera. 
¡ Cazadores, prepararse 
con. la escopeta y los perros, 
que vamos a auchear 
a todos los grajos negros! 
Y echaremos al pozo 
al que se quede trasero, 
a los chicos y los grandes, 
a los blancos y los negros; 
y los de alpargatas chanclo 
que no se queden atrás, 
porque echándolos hacemos 
un bien a la Humanidad: 
Contaremos un ejemplo 
que os causará Indignación: 
En mil novecientos treinta 
un ruido se cundió 
de que un grajito negro 
su criada atropelló 
y unas vecinltas suyas 
tampoco las olvidó. 
Ahora niega la hechura 
de un ser que él engendró, 
y esto lo hace a-conciencia, 
por ahorrarse el biberón. 
Lo han puesto en los tribunales 
y a todos dice que no, 
incluso con el obispo, 
que iguales serán los dos. 
Desde el principio del mundo 
les viene la maldición: 
entre Herodes y Pilotos 
condenaron al Señor, 
y luego vienen diciendo 
que fueron su defensor. 
No fiarse de lo negro, 
que será la perdición, 
como no estén en la sera 
reducidos a carbón. 
¡Todos vayamos a una! 
esta es la gran ocasión 
para despejar los grajos 
chupones de la nación; 
que se vayan retirando 
y le hacemos mucho favor. 
SI alguno estuviera cojo 
y no pudiera marchar, 
que alquile una bicicleta 
y sin mirar para atrás 
se naje de madrugada, 
y el diablo le pida cuentas 
de su infame canallada. 
UN REPUBLICANO. 
Porqué no se alcanzan los 
beneficios sociales 
Desde hace algunos años, en nuestro 
país se vienen promulgando leyes de ca-
rácter social cuyos textos indican que se 
hacen extensivos sus beneficios para los 
obreros agrícolas. Estos, pueden compro-
barse repasando las leyes de Retiro obre-
ro, la ley de la jornada máxima de ocho 
horas, la ley de la silla, la ley que regula el 
trabajo de la mujer y el niño, la disposi-
ción sobre albergues para los trabajadores 
que pernoctan fuera de la localidad, etcé-
tera etc. Pues bien; cualquiera que no co-
nozca más que aquella parte que podría-
mos denominar la teoría de la legalidad se 
figurará que los campesinos viven en el 
mejor de los países civilizados, cual equi-
vocados vivirán los que desconozcan la 
triste realidad de la vida social que sopor-
tan los obreros del campo: España en esta 
materia es el país de la legalidad teórica. 
Es cierto que los campesinos tienen al-
gunos derechos sociales reconocidos en 
los textos redactados por los jurisconsul-
tos, pero esos derechos sociales legislados 
y sancionados por los gobiernos se hallan 
de hecho burlados, denegados y pisotea-
dos por las clases privilegiadas de la tierra, 
las cuales disponen en los campos de vi-
das y haciendas, sin atemperarse para na-
da a las leyes de referencia. En sus domi-
nios territoriales no existe otra ley que el 
imperativo de la voluntad señorial, y es 
que en nuestro país todo el que depende 
de los campos tiene que vivir supeditado a 
la suprema disposición del «amo». Aquí el 
«amo» es la ley; es quien ordena, dispone 
y manda, y el criado obedece y ejecuta 
mansamente sin alegar que las leyes socia-
les le conceden tales o cuales derechos, 
porque si reclama ya sabe el calvario que 
le espera, o tiene que emigrar. Aquí todos 
los resortes están en manos del caciquismo 
despótico y brutal. Por eso las leyes socia-
les no dirán nada, ni valdrán nada, ni ser-
virán de nada mientras no se consiga ven-
cer el imperialismo reinante en los campos. 
Es doloroso declararlo así, pero es la ver-
dad desnuda: los abusos contra la legali-
dad protectora del trabajador es moneda 
corriente. 
El Retiro para los obreros eventuales de 
la agricultura permanece completamente 
incumplido: todo son ensayos y más ensa-
yos, para ver qué procedimiento se adopta 
mejor, y... nada, el problema sigue sin so-
lución hasta la hora presente. Es muy lícito 
que los dormitorios estén higiénicos para 
los trabajadores del campo que pernoctan 
fuera de la localidad. 
El que desee convencerse puede echar 
una ojeada por los campos y verá los ricos 
hoteles que los indeseables burgueses re-
servan para el obrero, para el que tiene un 
perfecto derecho a mejorar su situación, ya 
que todo lo produce, aunque casi de nada 
consume. Unos duermen en chozas inde-
corosas; otros en vetustos corrales y, cuan-
do más, en una habitación donde se juntan 
veinte o treinta, siendo esto antihigiénico 
para la salud. ¿Y la inspección del Tra-
bajo para qué sirve? Sabemos que las leyes 
sociales por el momento no vivirán con los 
trabajadores: se hallan secuestradas y sus-
traídas por la influencia caciquil a toda ac-
ción bienhechora. 
Ante este cuadro de efectos inhumanos 
debe alzarse el espíiitu de los trabajadores 
campesinos que sufrimos los latigazos de 
la injusticia; debemos lanzar, vibraciones 
de protesta contra los causantes de tantas 
anomalías, protesta que debe generalizarse 
por todos los obreros del campo hasta que 
reconozcan las autoridades la razón que 
nos asiste y decidan con mano dura que se 
cumplan las leyes protectoras del esfuerzo 
humano; queremos que se cumplan ínte-
gramente los modernos derechos que se 
nos conceden por la legislación social, y 
esto se conseguirá cuando le pese a los 
magnates de la tierra. 
MANUEL CARRILLO. 
Se realizan 500 abani-
cos a mitad de su valor 
Calzada, 17 
Vida ya no es empleado de la 
Compañía Singer 
Participo a mi numerosa clientela que por espacio de 
diez y nueve años me ha honrado con sus encargos pa-
ra compras y reparaciones de máquinas, que he dejado 
de pertenecer a la Compañía por no poder soportar las 
acometidas que me hacia para que cobrara las cantida-
des de débitos atrasados, causa de la mísera situa-
ción que los obreros están soportando este año, y como 
no tengo sentimientos empedernidos para re.irar las má-
quinas, como me mandaba, a los que no pueden pagar 
los atrasos de momento y sí lo pagan haciendo econo-
mías a su estómago; he preferido desistir de este cargo 
que con tanto cariño y fe he trabajado en bien de la 
Compañía y del público antes que retirar máquina algu-
na. Que lo haga el que pueda hacerlo, con ese contrato 
aplastante que autorizó la monarquía, y aquellos que se 
presten a desempeñar dicho servicio: Vida no vende sus 
sentimientos per dinero, no ha agobiado ni agobia al 
obrero noble y honrado de Antequera, porque sabe muy 
a fondo que paga y ha pagado siempre. 
Como tanto afecto he tenido a las máquinas de coser 
procurando complacer desinteresadamente a cuantas 
personas a mí han acudido para que les corrija los de-
fectos de la misma fueran de la marca que fueren (cosa 
que me estaba prohibido por conveniencia de la Compa-
ñía), hoy ya libre de toda acción me ofrezco para arre-
glar y hacer cuantos servicios me encarguen. 
Ajustes y limpiezas, raspado y barnizado dejando la 
máquina como nueva, garantizando su buen funciona-
miento con pequeño costo, por lo que ahorrarán pagar 
los precios elevadísimos a que vende la Compañía. Piezas 
de repuesto a mitad de precio, traídas directamente de 
Barcelona. Compro y vendo máquinas usadas de buena 
clase. 
Para avisos; taller Vida, de reparaciones de máquinas 
de coser, calle de Pablo Iglesias 88 (antes Estepa) Bar-
bería Sevillana, frente al café Vergara. Antequera. 
Los tiempos cambian 
He leído el editorial del último número 
de «El Sol de Antequera», y seguramente 
su autor no se ha dado cuenta,de que los 
tiempos cambian y por lo tanto es imposi-
ble hacer punto de comparación. Yo su-
pongo que lo que «X Y Z» desearla es que 
volvieran aquellos tiempos en que a un 
obrero del campo se le pagaba a razón de 
sesenta céntimos diarios y a un encargado 
o maestro de taller a diez reales. 
Desde luego es mejor tenerle lástima a 
los que así piensan, o aplicarle el refrán de 
«a palabras necias, oídos sordos»; pues 
parece incomprensible que habiendo esta-
do tantos años en el Poder, desconozcan la-
situación en que se encuentra España. 
Los tiempos han cambiado de tal forma, 
que apenas alguien intentara poner sus po-
saderas en el trono y cubrir su cabeza con 
'a corona de nuestra patria, España se con-
vertiiía en una hoguera; pues los obreros 
españoles estamos dispuestos a todo., y 
ese odio que heredamos de nuestros ante-
cesores será la llama que mantenga viva la 
fe de nuestros ideales. 
No espere el articulista que han de vol-
ver aquellos tiempos en que el obrero era 
el sostén de sus lujos y francachelas. Ya no 
volveremos a ver el que en estos días calu-
rosos, mientras el albañil en un andamio se 
fríe los sesos; el metalúrgico al pie de una 
íragua suda por todos los poros enmedio 
de dos fuegos; el agricultor en esas llanu-
ras donde no tiene un metro de sombra 
donde resguardarse del sol implacable, y, 
así todos los que hemos nacido para traba-
jar, el burgués se refresque su oronda pan-
za en las playas de moda. Y no digamos 
•lada cuando llega el invierno, y mientras 
unos envueltos sus cuerpos en magníficos 
abrigos de pieles o tras los cristales que 
fnipiden la entrada del frío, el obrero se ve 
obligado a ir igualmente vestido que en ve-
rano, pues la escasa ropa de abrigo que 
Posee ha sido preciso llevarla a una casa 
^e empeño para que le den unos míseros 
reales con que poder comer un par de días. 
¿Y cómo se evitan todos estos abusos? 
Aumentando los salarios y disminuyendo 
las ganancias; no dejando tanta industria 
inactiva y dando trabajo al obrero; no con-
sintiendo que unos mueran de hambre y 
otros naden en la opulencia; no permitien-
do que la justicia ampare al poderoso y 
castigue al necesitado 
No crea el pesimista «X YZ» qué las in-
dustrias van a desaparecer porque el obre-
ro haya pedido un pequeño aumento en 
sus salarios; ni crea tampoto que éstos han 
de emigrar de la tierra que los vió nacer. 
Precisamente quien más interés tiene en 
que esas industiias y esos cbieros conti-
núen en sus puestos, es la clase burguesa 
que está acostumbrada a que por sus puer-
tas entre a todas horas un chorro inagota-
ble de dinero que le permite satisfacer sus 
más caros caprichos. 
Lo que les duele y por eso protestan 
cuanto pueden es tener que mermar sus 
ganancias y creerse estar dominados por el 
obrero. No. El obrero español no quiere 
dominar ni verse dominado; lo que sí quie-
re es que haya igualdad y no pasar ham-
bres y desnudeces como hasta aquí las ha 
venido pasando. 
P. F. L. 
De la Juventud Socialista. 
¡VIVA ESPAÑA! 
Hoy llora España afligida 
los crímenes del pasado, 
las infamias abusivas 
del monarca destronado, 
del despótico homicida, 
del verdugo coronado. 
Llora, sí, España querida 
tus suplicios y desmanes, 
los gloriosos capitanes 
que por tí dieron sus vidas. 
Vidas que a España ofrendaban 
a capricho de la suerte, 
no temiéndole a la muerte, 
perder estrellas, ni a nada. 
Pero no importa, hoy van 
entre vivas y clamores 
las banderas tricolores 
de García y de Galán... 
Alfonsito y Berenguer, 
Luca de Tena y Anido, 
decid, ¿qué habéis conseguido 
obstinándose en ceder? 
Todos sois grandes figuras 
en el campo de la ciencia, 
mas no en el de la conciencia, 
que tenéis tan negra y dura. 
No os precisa ilustración, 
lo que asfalta es la conciencia: 
¡pues que se aparte la ciencia 
donde manda el corazón! 
Hoy tenemos un Gobierno 
que ha de pasar a la historia, 
pues nos pondrá en plena gloria 
sacándonos del infierno. 
¡ Ya no existe la maldad; 
ya no existen los tiranos; 
ya podemos como hermanos 
Gozar de la Libertad! 
A. MATES. 
Villanueva de Algaidas. 
Obreros, haced vuestros compras 
Casa Berdún 
Precios más baratos que nadie 
Batista a real - Percales a 3 rea-
les - Crespones desde 1.75 - Blu-
sas confeccionadas, 5 ptas. - Pan-
talones hechos, 4 - Cortes trajes 
lana, desde 15 pesetas - Camisas 
desde 3 pesetas-
ñ los camareros, cocineros 
y similares de Antequera 
La Directiva de esta Sociedad, integrada por elemen-
tos que anteriormente pertenecían a la de «La Piña», a 
compás de otros gremios locales, por la presente circular 
se dirige a todos los afectos en sus intereses de clase, pa-
ra una revisión de valores, principio indispensable para 
la constitución de toda obra social colectiva si ha de con-
seguirse la estabilidad. 
La aguda crisis económica de ambiente general, más 
acentuada en estas industrias carentes de vida propia, 
acumularon de forma progresivamente geométrica en la 
clase patronal las obligaciones de crédito que al presente 
es el sostén de la vida exterior de los negocios. 
El advenimiento de la República inicia una honda 
transformación social en la vida del país, abriendo y am-
parando el libre ejercicio del trabajo, desterrando la evi-
dente complicidad de los gobiernos de la injusta y desa-
prensiva burguesía al servicio de sus propios intereses y 
del influyente capitalista. 
Esta anormal situación, más arriba apuntada, tiende 
rápidamente a desaparecer, ante la formación y aplica-
ción de un cuerpo de doctrina jurídico-social, ya iniciado 
en favor del trabajador, remunerándose con la equidad 
que las actuales circunstancias permiten, lo que nos lle-
va a suponer el cambio económico, favorable a estas in-
dustrias, que permiten a la clase patronal atender sin 
perjuicio de sus propios intereses y los del consumidor 
las indispensables exigencias del modesto vivir de sus 
empleados. 
La exposición de nuestro aserto, unida a la actuación 
represiva ejercida por los desaparecidos gobiernos que 
sintetizaron la época de atiopellos, con la despiadada 
persecución a los hombres de izquierda, sembrando el 
terror entre los' obreros asociados, hasta llegar a disolver 
sus legales organizaciones, fué el origen de que la bur-
guesía, siempre tiránica y egoísta, unida a la cobardía 
ciudadana, usurpara los beneficios conseguidos por los 
trabajadores. Pues bien, convencidos de la verdad de 
nuestro razonamiento, a trueque de lo que opinen los 
que puedan darse por aludidos, sabemos y aceptamos, 
la noble responsabilidad que voluntariamente contrae-
mos en nuestro criterio de dirigentes organizadores, invi-
tando a todos los que afecte en sus intereses de clase, 
repetimos, para que mediten, en absoluta libertad, des-
pojados de todo egoísmo particular y partidista. 
Cada uno de vosotros debe componer el conjunto 
social de este organismo, para que nuestra orientación, 
a la cual nos referimos, dé lugar a la armonía con los 
intereses patronales y del público consumidor. Ya es sa-
bido por todos que nuestras bases fueron presentadas a 
los patronos y que sin que haya habido la más ínfima 
discordia han sido aceptadas, con una pequeña modifi-
cación, que en nada ha perjudicado nuestro criterio. 
Que siempre que se convoque a las juntas generales 
en nuestro domicilio social, asistáis con la mayor pun-
tualidad firmes y dispuestos, para de esta forma mante-
ner nuestros acuerdos y nuestras bases con la dignidad 
que requiere todo hombre consciente, lo mismo en el 
orden colectivo que en el individual. No queremos re-
comendar más a los compañeros de esta industria, por-
que estarán plenamente percatados de la trascendental 
importancia que reviste la asistencia del mayor número 
posible a todas las sesiones, dando con ello un gran 
prestigio a nuestra Sociedad hasta conseguir que los 
hombres amantes de una paz fecunda, escriban en la 
historia de la Humanidad la página gloriosa que simbo-
lice el imperio del Trabajo. 
DIEGO M O R E N O 1RUELA. 
De los pueblos 
humilladero 
Consejos leales. 
Camarada: Acoge sin aversión lo que 
voy a decirte, medítalo y reflexiona acerca 
de los consejos que te dá este explotado 
de la tierra como tú. 
No te sometas ante nada; no delegues 
tu personalidad a nadie y edúcate tanto co-
mo puedas, pues la educación es la base 
de la libertad. 
Abandona para siempre los tradiciona-
les prejuicios políticos y religiosos, pues 
sólo ellos son los causantes de tu malestar. 
Deja que vayan a la iglesia los curas de la 
Religión que hacen negocios de ella y co-
men a costa de los ignorantes, propagando 
la mentira y persiguiendo a la Verdad y a 
la Libertad. Tanto los cura§ como los capi-
talistas tienen un marcado interés en que 
subsista en el ambiente proletario el fana-
tismo religioso y político porque asi, mien-
tras nosotros los del campo creemos en 
Dios y en los santos no nos preocupamos 
de las cosas terrenas ni de los problemas 
de igualdad y justicia y somos más fácil-
mente explotables. Mientras la ignorancia 
campea a sus anchas por nuestros escasos 
medios, somos una masa fácil de malear y 
de transportar de un sitio a otro a gusto de 
quien quiera dirigirla. Pues, compañeros, 
¡adelante con nuestro tema de justicia y de 
igualdad! ¡A votar todos a los nuestros y 
apartad los que'no sean de nuestros idea-
lesf ¡A luchar por la implantación de una 
República Social y a terminar con toda la 
escoria que nos estorba! 
Vuestro compañero, 
JOSÉ MORENO NAVARRO. 
Cuevas de 5 . Marcos 
Se ha constituido en este pueblo la Ju-
ventud Socialista con enorme entusiasmo. 
Abrió la sesión el presidente, dando lec-
tura a los reglamentos y al programa so-
cialista, siendo aprobados unánimemente 
por todos los afiliados. 
A continuación pronunció un discurso el 
camarada Francisco Pérez, presidente de 
la Agrupación, que fué muy aplaudido, y 
al terminar dió lectura a la lista de la Junta 
Directiva que ha de regir la Juventud y que 
componen los compañeros siguientes: 
Presidente: Francisco López; Vicepresi-
dente, Rafael Benítez; Secretario, José Gue-
rrero; Vicesecretario, José Roda; Tesorero, 
Manuel Algar; Contador, Juan Moyano; Vo-
cales, Elias Ruano, Antonio Molina y José 
Abolafio. 
Esta Juventud desarrollará con entusias-
mo los problemas políticos y la propagan-
da del partido socialista y la U. G. de T ; 
leerá y propagará el órgano del partido 
obrero, único paladín regenerador de nues-
tra causa y defensor de los intereses del 
proletariado. 
¡Jóvenes! El único camino a seguir es el 
del Socialismo científico, en el que se aca-
barán los explotados y los explotadores, y 
no habiendo privilegiados nos amaremos 
unos a otros como hermanos, supuesto que 
hemos nacido de una misma madre, que es 
la tierra y a ella tenemos que ir. 
¡Jóvenes de Cuevas de S. Marcos! Venid 
a la Agrupación Socialista que os espera 
con los brazos abiertos, en la que todos 
juntos lucharemos por mejorar nuestra si-
tuación económica. 
Por el comité de la Juventud.—El presi-
dente, FRANCISCO L. DURÁN. 
Teba 
Es la hora de la lucha. 
Cantaradas: Vuestro proceder es contra-
producente para todas las organizaciones. 
Con esto lo que hacéis es engendrar odios 
dentro de nuestra clase, cuando lo que se 
persigue es extirparlos, pues ese antago-
nismo que tenemos los obreros entre sí, lo 
vé la burguesía con satisfacción porque 
comprende que no estamos capacitados 
para la transformación social, y para que 
los obreros continuemos por un cauce de 
fiaternídad nos hace falta mayor compe-
tí ación. 
A nosotros nos sucede como a los ejér-
citos en una batalla: en el piimer avance 
no está la victoria; la victoria es completa 
después de la derrota del enemigo y su 
rendición ante la avalancha de un pie de 
ejército superior al suyo. Los obreros he-
mos dado el primer empuje, y ante el botín 
conquistado —que al advenimiento de la 
República nos repartimos por igual—, sur-
ge 1a disputa por si la parte de otros com-
pañeros es mejor que la nuestra y no esta-
mos conformes. 
Nosotros no debemos fijarnos en el be-
neficio que tenga uno más que el otro, sino 
en que desde la trinchera del enemigo que 
la compone la clase media, nos ametrallan 
y que la lucha no ha terminado, ni es hora 
de entretenerse en el botín recuperado en 
la primera posición de nuestra jornada, si-
no que hay que continuarla hasta derribar 
esta trinchera para posesionarnos del cam-
pamento general que lo compone ta bur-
guesía, los causantes de la iatiga y el can-
sancio de este ejército trabajador que lucha 
por su reivindicación. 
Comprended que para alcanzar alguna 
mejora individual o colectiva se necesita 
mucho espíritu de sacrificio, al que debéis 
ir acostumbrándose para lo sucesivo, por-
que ahora es cuando ha llegado el momen-
to culminante de la batalla, pues la bur-
guesía y el clero tienen que emprender una 
lucha titánica en contra de su enemigo, que 
son todos los proletarios; y esa lucha tene-
mos que sostenerla hasta vencer o morir, 
para alejar el peligro de un régimen déspo-
ta y tiránico como el que hemos venido 
padeciendo. 
Así es, camaradas, que debemos procu-
rar que se acabe el antagonismo, para que 
nuestro bloque esté siempre unido para en 
cualquier ataque de la burguesía poder re-
peler la agresión, y que en nuestro seno no 
haya ambiciones, sino Amor, Igualdad y 
Fraternidad. 
JOSÉ LÓPEZ. 
Hablando con los arrendatarios 
P R O X I M A V I S I T A 
El doctor Pena, médico oculista tan 
conocido en esta ciudad, después de una 
larga ausencia, volverá a recibir a sus 
clientes y enfermos de la vista, como de 
costumbre, los siete primeros días de cada 
mes,comenzando las consultas el día 1.° de 
julio próximo. Permanecerá en Antequera 
hasta el día 7 del mismo mes, en su clínica 
de calle Lucena, 15. 
Deseamos una grata estancia entre no-
sotros en su próxima visita al oculista doc-
tor Peña, nuestro distinguido amigo. 
Después de demostraros que todos vues-
tros esfuerzos repercuten en beneficio del 
burgués, os decía en mi artículo anterior 
que para evitar tan lamentables abusos era 
preciso formar un bloque de toda la clase 
media, en el que el burgués no interviniera; 
y aún me mantengo en lo dicho, por enten-
der que sus manejos dentro de vuestra or-
ganización—que es imprescindible—, son, 
no ya innecesarios sino altamente perjudi-
ciales. Para persuadirse de ello, basta con 
echar una ojeada a la política que durante 
el régimen anterior ha venido desarrollan-
do esa ambiciosa clase capitalista, que 
sólo ha procurado dentro del noble pueblo 
español, sostener una guerra fratricida con 
la que consiguieron hacer, tanto de la clase 
obrera como de la clase media una gran 
familia, hijos obligadísimos de todos los 
deberes y huérfanos de todos los dere-
chos. 
Fijaos en la actuación de los sindicatos 
católicos agrícolas, iniciados y fomentados 
por clericales y capitalistas: esos centros 
que debieron ser para la clase media cen-
tros de amparo y protección, lo fueron de 
conspiríición y espionaje, puesto que allí 
todos reunidos, los arrendatarios inocente-
mente enteraron a los propietarios de la 
neta producción del campo, para que des-
pués ellos acordaran elevarles las rentas; y 
en cambio no se ocuparon nunca esos sin-
dicatos de organizar sólidamente a los 
arrendatarios a fin de ponerlos en forma de 
poder defender legalmente sus derechos. 
¡Eso nunca les preocupó, porque nunca 
le convino a los capitalistas! 
Todos sabemos que ha habido leyes al-
go compatibles como lo ha sido la tasa de 
los trigos, dictadas por reales decretos; na-
die ignora tampoco que dentro de esos 
sindicatos han figurado siempre parte de 
las autoridades gubernativas, que con un 
doble motivo debieron exigir su estricto 
cumplimiento, y en cambio consintieron 
que dichas leyes fueran vulneradas, de-
mostrando con ello su negligencia como 
gobernantes y su mala fe como asociados 
a una organización cuya finalidad se dijo 
era defender los intereses de los labrado-
res. No parece sino que entre esos mismos 
miembros dirigentes de los sindicatos y a 
la par autoridades, los había también que 
eran al mismo tiempo explotadores indus-
triales! Si ello era así, está explicada su 
neeligencia para una y otra cosa. 
Yo. en cambio, creo que a ellos nunca 
les convino una organización bien ordena-
da, por entender que beneficiar a la clase 
media es perjudicar a la clase capitalista. 
JUAN SOTO LEBRÓN. 
Al Mundo del Trabajo 
Detente, incauto caminante. 
Mira al mundo sus pompas, sus glorias más brillantes; 
Contempla los palacios y lós templos altaneros 
Y admirarás la obra de todo un mundo obrero. 
Del mundo del trabajo sin reposo. 
De este mundo, que honrado y laborioso 
Trabaja sin descanso noche y día 
Para poner en manos de raposos 
Toda su actividad y toda su valía. 
Es un mundo de miserias descaradas, 
Colmado de sufrimientos, para los que hambre poseen, 
Para que una porción de Torquemadas 
Ennredio de la orgía se recreen. 
Pues ¡arriba! y que no quede en pie ni vivo nada. 
¡Mundo trabajador, mundo sublime; 
Sufres ahogado en penas y en dolor 
Como todo aquel que entre cadenas gime... 
Levántate con furia, cual león, 
Y coge las cadenas y hazlas mil pedazos, 
Y que no ahogue más la voz de la razón 
La injusticia, los presidios y el cadalso. 
Que al soplo de la voz de Libertad 
Se humillen los más fuertes, los tiranos, 
Y que reine la paz y la igualdad 
Y todos nos miremos con el amor de hermanos. 
¡Viva el trabajo! ¡Viva la paz! y ¡Viva la armonía! 
Y mueran las ficciones y patrañas, 
Y todos gritemos, con grandes energías: 
¡Viva la unión, y la República de España! 
J O S É R A M I R E Z 
Cuevas Bajas. 
Ante las elecciones 
A partir del 14 de abril se ven surgir de 
todas partes republicanos que algunos de 
ellos, la mayoría quizás, hemos tenido 
ocasión de verles ocupar algún que otro 
puesto municipal en tiempos de la Monar-
quía. Aunque para nosotros sean muy dig-
nos de respeto debemos tener en cuenta 
que no son los llamados a regir los desti-
nos de nuestro país, ya que de antiguo co-
nocemos su manera de hacerlo. No nos 
dejemos engañar por espejuelos ni arti-
mañas hábilmente manejados. Sólo debe-
mos admitir como buenos republicanos a 
los que con nosotros lucharon y expusie-
ron su libertad y sus vidas por el adveni-
miento de la República. 
Al final de tantas y tan interminables lu-
chas tuvimos un día de gloria para la cau-
sa con la implantación de la República. 
Pase lo que pase no hemos de contribuir 
al derrumbamiento de la misma consintien-
do que en ella se introduzcan elementos 
de otros campos políticos, que sirvieron 
de muralla al deseo de renovación de la 
clase trabajadora. 
Cuando en la República figuren otros 
miembros de cambiada idealidad sepan 
todos que éstos serán socialistas y nada 
más que socialistas, puesto que la volun-
tad popular así lo desea. 
Camaradas: Cierto es que en la jornada 
del 12 de abril dimos un paso rotundo y 
sereno, mas no creamos que en él está el 
triunfo definitivo; tenemos otras elecciones 
cercanas y mediante ellas podemos dar 
otro paso gigantesco y firme. 
La mayoría de los socialistas somos re-
conocidamente inaptos para gobernar un 
pueblo, pero hay en nuestros centros com-
pañeros que pueden suplir la cultura por 
talento, entereza de ánimo y amor al ideal, 
causas más que suficientes para poder de-
positar en ellos nuestra entera confianza. 
¡Llevemos a las Cortes a quienes pue-
dan pedir todo cuanto nuestra tierra nece-
sita y conozcan a fondo las necesidades 
de los de nuestra condición humilde! 
AREME 
De la Juventud Socialista. 
• ^ 9-^ -
En el AFuníamienío 
Sesión del día 26 de junio. 
Presidido por el alcalde Sr. Aguilar se 
celebró este cabildo, del que por falta de 
espacio sólo damos hoy un extracto. 
Se aprobó la petición de los oficinistas 
municipales, de que el Ayuntamiento abo-
ne por ellos los derechos de examen y 
otros en las oposiciones convocadas, a las 
cuales piensan concurrir. 
Se le dejó la fuente a los Capuchinos 
(¡lagarto!) pero a propuesta del compañero 
Riibio se acuerda indagar el rumbo que ha 
tomado el agua. 
Se concede a los frailes trinitarios que 
continúen habitando el convento, hasta 
nueva orden. (¡Reverendos, que ha entrado 
la República!) 
Los vecinos de Cartaojal piden seis luces 
más, y se le conceden. («¡Pa> que vean!) 
El compañero García Prieto se lamenta 
de que el alcalde haya destituido al pedá-
neo de Cartaojal—nombrado por él días 
atrás en ocasión de desempeñar la Alcal-
día—para reponer en el cargo al antiguo, 
persona que no goza de las simpatías de 
aquellos vecinos, por cuanto reiteradas 
veces han solicitado la sustitución. 
El Sr. Aguilar le contesta que ha obrado 
así en uso de un derecho. 
García Prieto le replica, que sin negarle 
ese derecho, cree que antes de proceder en 
el sentido expuesto debió considerar se 
trataba de un compañero, en aquellos mo-
mentos alcalde, al que colocaba en situa-
ción poco airosa. 
Contesta el Sr. Aguilar, que tampoco el 
compañero Prieto ha tenido en cuenta con-
sultarle para la destitución del «gordo Re-
yes». 
(La cosa se agria. Se piropean ambos 
ediles, con intervención del coro y la con-
siguiente alteración de la sangre: ¡se nota • 
que estamos a fines de mes). 
El compañero Alvarez recuerda su pro-
posición de la sesión última sobre retribu-
ción al personal del Ayuntamiento por las 
horas extraordinarias trabajadas. 
El Sr. Secretario dice que en el presu-
puesto no existe consignación para horas 
extraordinarias y sí un capítulo de gratifi-
cacioties a empleados. 
El Sr. Cortés ruega al alcalde excite el 
celo de la Guardia municipal para que 
cumplan su misión con la mayor eficacia. 
El Sr. Vázquez ruega se requiera al con-
tratista para que se cubran las zanjas abier-
tas para las acometidas. 
, Y la campanilla presidencial dió por 
terminado el acto. 
A los arrendatarios 
Hacemos saber que estando ya la Socie-
dad reconocida por el Excmo. Sr. Gober-
nador de Málaga, pueden venir los asocia-
dos a recoger sus Reglamentos, desde el 
día de mañana, en la calle Calzada 31. 
En breve citaremos a junta general para 
la inauguración de la casa social. Meso-
nes, 11.—Por la Junta provisional, 
FRANCISCO PENAS. 
BUEN HUMOR 
¿Qué les ocurrió a los republicanos pa-
ra no asistir al mitin del domingo? 
Nosotros consideramos que estaba obli-
gado el Comité de la Alianza a hacer acto 
de presencia unido al Socialista. 
Ni que decir tiene que refleja una mani-
festación de desagrado por haber sido de-
signado diputado el camarada Prieto. 
Si asi lo quiere el pueblo, y sólo del pue-
blo es la soberanía ¿a qué ausentarse? 
O 
El célebre Cachimba clama al cielo y 
dice que está perdiendo sus simpatías en 
Antequera, por servir a políticos que no 
tienen aceptación. 
Ahora piensa repartir por la calle de los 
Duranes «El Siglo Futuro» y «El Adalid 
Seráfico». 
Y ahora sí que lo van a quemar vivo. 
O 
El Comité de la Agrupación Socialista 
nos está resultando moroso en su come-
tido. 
Aún no se le ha ocurrido sacar a con-
curso la plaza de farmacéutico que ha que-
dado vacante en la misma y que por galan-
tería le fué cedida al partido republicano 
de la derecha. 
La de representante comercial ha sido 
ocupada por nuestro antiguo camarada, 
hoy ya definido, Manuel Matas González, 
quien en años pasados perteneció a esta 
tertulia. 
Sea bienvenido el compañero Matas. 
O 
¿Pero es cierto que el Niño Viera va a 
ser el inquilino del chalet del Paseo de la 
República? 
Es lástima que su padrino, el concejal 
delegado, permita entre tanta paloma un 
pichón tan gallardo, y flor de jaramago 
entre rosas y claveles. 
O 
La burguesía dice ante lo irremediable: 
¿Pero quién es ese Prieto para ser dipu-
tado? 
Estos privilegiados de la fortuna creen 
que para ser, hay que tener. 
Sí, señores, hay que tener conciencia de 
sus actos y conocimiento de las necesida-
des del proletariado. 
¿Qué hizo el «rico abogado.» antequera-
no, sino ausentarse a la ciudad de la Al-
hambra? 
O 
El siempre protector de los frailes, en 
previsión de la huelga de choferes que se 
avecina, está enseñando el manejo del vo-
lante a los reverendos. 
Ya saben los dueños de «autos» que la 
academia está establecida en Capuchinos, 
pero les advertimos que a estos esquirols, 
en vez del carnet, les están extendiendo el 
pasaporte para darse el «suri» con el pa-
dre santo de Roma. 
O 
Este Prieto tiene cosas que no podemos 
por menos que censurárselas. 
A nadie más que a él se le ocurre cele-
brar un mitin sin anunciarlo una semana 
antes. 
Y así estuvo el teatro: completamente 
vacío y con la sola asistencia del antiguo 
cacique de Cuevas Bajas disfrazado de re-
publicano. 
Pero aunque la mona se vista de seda... 
O 
Terminando estos comentarios, nos llega 
nuestro compañero «El Sacris» cantándose 
este fandanguillo: 
Mañana será otra cosa: 
Se acabó la Conjunción. 
Cada mochuelo a su olivo. 
¡Ahora empieza la función! 
Por la tertulia de los Comentaristas.— 
El secretario, JUAN ANDOBA.— El presiden-
te. Poco PELO. 
A nuestros colaboradores 
Dado el modesto tamaño de este perió-
dico y ante el cúmulo de originales que re-
cibimos todás las semanas, tanto de la lo-
calidad como de los pueblos, nos vemos 
obligados contra nuestra voluntad a retirar 
de las cajas muchos trabajos. 
Perdonen nuestros colaboradores espon-
táneos y confíen en que irán apareciendo 
sus escritos, que procuraremos en lo posi-
ble no pierdan actualidad. 
